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Hoy en Centroamérica se vive una situación lamentable: los niveles de desempleo, por ejemplo en Nicaragua, se aproximan al 60% de la población en edad de trabajar y la economía informal es lo que hace subsistir a la mayoría de la población en unas condiciones de extrema pobreza. El sector agro exportador está en manos de una minoría oligárquica en total dependencia de las transnacionales del agronegocio. Las Naciones Unidades mantienen programas contra el hambre infantil en varios países de la zona y del volcán centroamericano, de finales de los setenta, solo ha quedado una especie de caricatura de democracia. Es cierto que las instituciones políticas se han impuesto – mas o menos- a los ejércitos pero a costa de una dependencia estricta a las necesidades de la política exterior de los EEUU. Los batallones  militares de El Salvador,  en  la guerra de Irak, demuestran lo grotesco de esta terrible dependencia. 

La crisis de los años ochenta, en el Salvador, en Nicaragua, en Panamá y en Guatemala y en general en todo el área caribeña, respondía a una situación social intolerable aunque desde sus inicios estuvo atrapada por los intereses de la geopolítica y por el final de la guerra fría. El apoyo, mas bien a regañadientes, por parte del bloque del “socialismo real” a las guerrillas centroamericanas  fue siempre muy inestable- a excepción de Cuba que mantuvo siempre un apoyo incondicional- y lo más evidente siempre fue el control militar y político de la guerra por parte del Departamento de Estado de los EEUU. La injerencia permanente de los EEUU en el conflicto interno se manifestó en la transferencia masiva de armas y dólares para los escuadrones de la muerte y los ejércitos criminales de la zona y  en el sabotaje directo y la organización de la “contra” para acabar con la revolución sandinista. Los EEUU gastaron, con la aprobación del Senado norteamericano, cientos de millones de dólares para acabar con la revolución sandinista pero también tuvieron que generar dinero mediante  operaciones ilegales como demostró el escandaloso caso del Irangate de Oliver North y Ronald Reagan.

Cuando en Nicaragua los guerrilleros del Frente Sandinista de Liberación Nacional impulsaban una propuesta política que acabaría con el régimen somocista o cuando en El Salvador el Frente Democrático Revolucionario y el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional se defendían de los escuadrones de la muerte, esos escuadrones que mataron a balazos en pleno oficio religioso a Monseñor Oscar Romero, o cuando la Unidad Revolucionaria de Guatemala organizaba a los indígenas para defenderse de la  política de tierra quemada de los gobiernos asesinos de Guatemala en esos mismos momentos en toda Europa surgieron comités de solidaridad en apoyo de las guerrillas centroamericanas. En Cantabria también en esos años algunas personas impulsaron la creación de un Comité de Solidaridad con Nicaragua y Centroamérica. Las personas que constituimos estos primeros comités de solidaridad con Centroamérica en Cantabria proveníamos de diversos sitios: había gente de UGT, de las Juventudes Socialistas, de la Liga Comunista Revolucionaria, de lo que quedaba del  Partido de los Trabajadores de España y la ORT, también había gente de la Juventud Obrera Cristina y gente de Cristianos por el Socialismo; algunas personas jugaron un papel determinante en el impulso de los Comités como fue el caso de Tino Brugos que había sido Secretario de las Juventudes Socialistas de Cantabria. En un primer momento la solidaridad con Nicaragua fue lo que llenó la actividad del Comité y se hicieron actos masivos, con el apoyo de la UGT, como fue un acto musical en la Plaza de Toros de Santander cuyo cartel anunciador fue la imagen del Comandante Cero “Edén Pastora” llegando a Managua. Ese acto  fue el  primer acto publico multitudinario que se realizó en Santander de solidaridad política internacionalista. España estaba en plena transición política y los  que  participábamos en la actividad del Comité creo que lo hicimos por varios motivos: en primer lugar porque veíamos en el proceso centroamericano un proceso radical de cambio social frente a lo que estábamos viendo en nuestro propio país donde el “consenso” con el franquismo fue lo que estaba determinando el cambio político, un consenso que se hizo a costa de los intereses sociales y políticos que habían reflejado las movilizaciones antifranquistas de los años setenta; en segundo lugar, nos movía la solidaridad con el Sur y la conciencia antiimperialista que claramente emanaba de los movimientos guerrilleros y políticos centroamericanos y en tercer  lugar una indignación  ante las masacres, que a la vista de todo el mundo, realizaban impunemente los ejercitos y los escuadrones de la muerte; también pensábamos que apoyando esa lucha antiimperialista en Centroamérica podríamos presionar para que los gobiernos en España dieran un giro en su política exterior totalmente alineada a los EEUU con la vergonzosa presencia de las bases militares de EE.UU en España y la política cada vez mas proatlantista de los distintos gobiernos. En los Comités había muchos cristianos y para ellos la participación significaba un apoyo a la teología de la liberación y a la iglesia popular de base que tuvo un papel importantísimo en los procesos sociales de aquellos años en Centroamérica. La foto de Woytila en el aeropuerto de Managua amonestando públicamente al  religioso Ernesto Cardenal dio la vuelta al mundo y sin duda es todo un símbolo de la arrogancia  vaticana y  de la subordinación del Vaticano a los intereses de  la reacción internacional. 

Los Comités se desarrollaron en algunos pueblos de Cantabria y se coordinaron a nivel Estatal. Una vez tomaron los sandinistas el poder, los Comités tomaron un nuevo impulso y se lanzó a nivel nacional una campaña en apoyo al nuevo gobierno y se editaron multitud de publicaciones de divulgación de la revolución sandinista y de sus primeras acciones como fue la campaña de alfabetización. Muchas personas de todo el mundo fueron a Nicaragua a apoyar a la revolución y también de Santander fueron cientos de personas, normalmente por su propia cuenta o con contactos informales proporcionados por los Comités de Asturias o del País Vasco y al regreso daban charlas sobre lo que allí habían visto. Fueron dos años de intensa ilusión con la revolución Sandinista aunque ya se podían observar las primeras disidencias internas en el seno de la revolución y en las filas sandinistas, sobre todo provocadas por la “contra” que rápidamente, y a golpe de talonario,  organizó los EEUU y después la guerra de sabotaje abierta que llevo a cabo esa contraguerrilla- por cierto gente de la extrema derecha de Santander también hicieron allí sus pinitos como mercenarios al servicio de los escuadrones de la muerte-a la que se sumaron, con gran decepción entre los militantes internacionalistas de los comités, gente que había tenido un papel protagonista en la revolución sandinista como, por ejemplo, el famoso Edén Pastora -hoy ya afortunamente bien muerto- . Con el transcurrir del tiempo, Kean Loach, hizo una película maravillosa “La canción de Carla”, en la que se refleja perfectamente el fracaso de la revolución sandinista como consecuencia de la guerra abierta que organizó Reagan y también refleja, en cierta forma, el ambiente, en aquellos años, de los comités de solidaridad en el Reino Unido. 

La guerra, al tiempo que acababa con la revolución provocó un proceso de degeneración en el propio seno del Frente Sandinista que desde los inicios denunciaron algunas lideres revolucionarios  como Ernesto Cardenal o Sergio Ramírez o escritores como Salman Rusdhi. Además los gobiernos europeos y  entre ellos el de Felipe González o el de Mitterand presionaban por una moderación del proceso revolucionario; en Europa solo Suecia y su jefe de gobierno Olof Palme mantuvieron un apoyo incondicional al proceso revolucionario. 

El Comité de Cantabria pasó de centrar sus apoyos en Nicaragua a el Salvador y Guatemala. En aquellos tiempos, primeros años ochenta, algunas proto ONGS, como IEPALA, prestaron un apoyo importantísimo a los Comités de Solidaridad y concretamente al de Cantabria, proporcionándonos materiales de distribución, desde películas, libros, afiches de propaganda etc. El apoyo al  proceso revolucionario de El Salvador y de Guatemala nos parecía más necesario que nunca ya que sabíamos que la solución en Centroamérica sería general o no seria y que era un conflicto verdaderamente regional. La venida a España de una delegación del Frente Democrático Revolucionario de El Salvador, mas tarde Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional, impulsó la solidaridad con el Salvador y el Comité de Cantabria se centró en la solidaridad con este país trayendo a dar charlas y conferencias a guerrilleros de este país y también de Guatemala y a miembros de la delegación  del FDR que acababa de establecerse en España. En aquel periodo algunas personas fueron determinantes para la continuidad del Comité como Ángel Bermejo que había sido años atrás un cuadro de las Juventudes Obreras Cristianas y estaba muy vinculado al cristianismo de base. 

Así recuerdo yo los inicios de los Comités de Solidaridad con Centroamérica en Cantabria. Creo que es necesario añadir algo: los Comités representaban un verdadero espíritu de apoyo incondicional a los procesos revolucionarios en Centroamérica  y en ningún momento se pretendió, al menos en sus inicios, una solidaridad caritativa o simplemente humanista; los Comités eran verdaderamente de base popular no tenían recursos pero propagaron eficazmente la causa de la revolución social que se estaba organizando en Centroamérica. Eran Comités que propagaban exclusivamente una solidaridad política. Ahora la solidaridad es diferente: también en ella ha entrado el marketing y las grandes organizaciones no gubernamentales se parecen mas a empresas recaudadoras de donaciones y de subvenciones en apoyo de supuestos eficaces proyectos macroeconómicos  y están  alejadas de cualquier compromiso ideológico. Por supuesto que hay organizaciones no gubernamentales que mantienen vivo el espíritu de los Comités de solidaridad de los años ochenta, aunque desgraciadamente son las menos y las que menos subvenciones reciben. 

El conflicto centroamericano de los años ochenta lo ganó el imperialismo de eso no cabe duda. En Nicaragua la gente se muere de hambre, en el Salvador gobiernan los mismos perros  que organizaron los escuadrones de la muerte y en Guatemala la violación de derechos humanos se sigue produciendo pese a la negociación forzada que tuvo que hacer la guerrilla y la inmigración clandestina a México y a EEUU es masiva. Los EEUU, para colmo, han inundado estos países de sectas evangélicas ultra reaccionarias, cada día con mas influencia, que predican una especie de ideología neoliberal para los pobres.  De la revolución  sandinista queda muy poca cosa pero nadie puede pretender que las cosas sigan así para siempre. Una cosa es cierta: la revolución sandinista tuvo lugar y propagó la revolución a los países vecinos  como El Salvador y Guatemala, de eso fuimos testigos las personas que iniciamos los comités de solidaridad con Centroamérica en Cantabria. 

